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			PRÓLOGO

			Desde un enfoque práctico y con un sistema de juego muy directo, sin bloqueos o adornos innecesarios, El círculo mágico del liderazgo nos propone un viaje muy rentable al centro de las habilidades relacionales, tanto en el ámbito profesional como personal.

			En mi experiencia, entrenando equipos profesionales de baloncesto en tres continentes distintos, en ámbitos deportivos y culturales tan diferentes como son Japón, España o Latinoamérica, agradezco la oportunidad de prologar un libro que me hubiera sido de mucha utilidad antes de varias de esas experiencias en alto rendimiento y que leo con la convicción de la utilidad presente y futura.

			He entrenado a suficientes equipos de ligas nacionales como para poder comparar dinámicas, reflejos y rendimientos propios y ajenos y no siempre he tenido la sensación de estar liderando genuinamente a mis jugadores, a mi cuerpo técnico, no he sentido que el círculo estuviera completo. Igualmente he disfrutado del compromiso y el entusiasmo como motores de mis jugadores más allá de simplemente la victoria, lo cual es mucho decir en el ámbito del deporte profesional, donde ganar o perder hace bascular tantas energías. Como todos los entrenadores (el supercampeón Phil Jackson también), me he sentido realizado con el proceso en algunas temporadas y me he sentido desdichado en otras. El liderazgo a mi modo de ver está conectado con las emociones y la madurez personal. Algo que sé, pues desde muy joven se me asignó un grupo de cantera. En ese itinerario fui aprendiendo y conociendo los pasos a dar, a veces tras tropezar (con una guía como la que tienes en tus manos puede que hubiera sido más sencillo… o no).

			Conducir a personas en el mundo del deporte de alto nivel significa trabajar con muy distintas procedencias, mensajes a traducir a varios idiomas, mirar a la cara a cuerpos muy grandes y musculados pero con edades normalmente entre la adolescencia prorrogada, la juventud llena de energía y buen dinero en el bolsillo y la longevidad competitiva que les lleva a alargar carreras sobre la ¿madurez? de los 40 años. Humanos muy distintos que tienes que ponerse de acuerdo en un compromiso y una pertenencia, en defensa y en ataque. Alrededor de un balón de baloncesto. Y gestionar algo muy importante, un liderazgo diferente, que es la relación con los directivos, a veces empresarios de éxito en otros sectores muy distintos del deporte.

			La complejidad a la que me he enfrentado me ha hecho prepararme para tomar muchas decisiones: las lógicas tácticas del entrenamiento o partido (cambios, quintetos, jugadas, tiempos muertos), y para las que te preparan menos los cursos de entrenador: las de gestión humana. Jugadores con bajo rendimiento, momentos puntuales de malas actitudes o faltas de respeto al grupo o a ti mismo, rachas negativas y tu forma de expresarte en ellas, el contacto directo con la prensa local de cada ciudad. Lo que haces, lo que tus palabras dicen, lo que el volumen de tu voz comunica, lo que tu lenguaje corporal da a entender. Y cuando la decisión es no actuar, lo que consciente o inconscientemente dejas de hacer. Todo eso es liderazgo y todo eso construye ese «vínculo singular e imprescindible» que este libro nos detalla. Tanto en la derrota o fase negativa como en la victoria, como entrenador me he sentido observado en un porcentaje tan alto de mi tiempo laboral que administrar la presión significa digerir con naturalidad toda esta continuidad de toma de decisiones. Ese es mi trabajo cuando entreno. Tomar decisiones, incluso cuando parece que no las estás tomando.

			Perder a tu líder reboteador y ofensivo porque objeta por razones religiosas del baloncesto. Cuando ya el plazo de cambio de jugadores americanos está agotado y el otro yankee está lesionado, pívot también… Encontrarte con directivos que quieren entrar en el vestuario para «motivar» al equipo, el santuario del grupo, donde no quieres que haya interferencias. Hacer frente a una racha de 11 victorias seguidas, pasar de último de la clasificación a poder ascender de categoría. Y no perder motivación, que las aspiraciones no cambien demasiado para no hacer sentir al grupo una presión con la que no pueden rendir igual.

			La vida me puso ante esos retos de liderazgo sin un aprendizaje previo de gestión de las emociones. Y lo mejor es la consciencia de saber dónde fallé y dónde acerté. Cuándo pedí el tiempo muerto en el momento adecuado y la vez que hice el cambio erróneo que nos costó un parcial negativo. La ocasión en la que dejé a Lucio Angulo hablar en el vestuario como líder de los jugadores o cuando decidí cambiar de posición a un anotador que se creía base a la posición de dos. Recordar la secuencia de acontecimientos también es liderar para el futuro.

			También he tenido la oportunidad de conocer, entrevistar y/o trabajar con grandes líderes deportivos por mi faceta como comunicador: Alex Corretja, tenista de altísimo nivel y capitán del equipo de Copa Davis con España, un líder vocal. Pablo Laso, base y entrenador del Real Madrid, un líder empático. Gonzalo Pérez de Vargas, portero del FC Barcelona y de la Selección Española de Balonmano, un líder responsable y maduro. Sergio Scariolo, Campeón del Mundo de Baloncesto como entrenador de España, un líder reinventado. Y muchos otros que con base en la observación y la toma de datos así como en la capacidad de escuchar me demostraron que liderar es saber entender el entorno y a quienes serán tu grupo de trabajo. Mucho antes de tomar decisiones.

			Ser líder es saber sentirse solo y saber estar acompañado en la soledad de algunos momentos. Ya estés en Sapporo, en Caracas, en México, en Zaragoza o en Cáceres. Entender que habrá momentos en los que la mejor compañía será haberte preparado para ese momento, focalizar tu energía en lo que tienes que hacer, disfrutar de ese proceso. No pensar en el abismo de lo que no puedes controlar, para haber estudiado las opciones de lo que está a tu alcance, sentir el momento y ejecutar la decisión.

			Con admiración vi a Diego Peña liderar, hace años, a equipos de baloncesto desde dentro de la misma cancha, desde su posición de base anotador, más desde el ejemplo y el talento deportivo, a veces desde la genialidad y el instinto (la velocidad punta de la inteligencia). Observo en su libro una extraordinaria evolución personal en un recorrido vital y profesional dedicado a acompañar proyectos empresariales y detectar aspectos de mejora para un liderazgo que redunde en una mayor eficiencia. Hay en el autor de este libro mucha determinación y coraje para encarar los retos que se le presentaron desde la infancia, alguno muy duro, y los desafíos que él mismo construyó para crecer y liderar. Baloncesto, rock and roll y proyectos empresariales. Cada etapa de la vida tuvo su momento. Cuando habla de reinvención personal lo hace desde la exitosa experiencia propia, doy fe.

			Vas a encontrar historias reales, ejemplos de líderes, observación de comportamientos. Diego y yo en algún momento de nuestra vida, siendo más jóvenes, hemos querido ser Drazen Petrovic, Phil Jackson, Angus Young o Charlie Watts. Para luego, con base en esta observación y ver durante varias temporadas, apenas a dos metros de nosotros, desenvolverse a los mejores entrenadores y jugadores de baloncesto de Europa, decidir que queríamos ser nosotros mismos y liderar nuestros propios proyectos. Y buscar un «compromiso genuino».

			A todos se nos plantean situaciones de liderazgo en nuestra vida laboral o familiar, eso no es negociable; detectar lo que nos pide la situación y prepararnos para ello sí está en nuestra mano. Liderar personas es un interesantísimo viaje personal y colectivo a las mentes y actitudes propias y ajenas, donde puedes encontrar muchas experiencias y la seguridad de un aprendizaje implícito al trayecto. Una ruta que vas a disfrutar mejor acompañado de este libro que empiezas a leer ahora mismo y que te ayudará a cerrar el círculo. Mientras se abre otro…

			PITI HURTADO
Entrenador profesional de baloncesto y analista en televisión
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			INTRODUCCIÓN

			Escribir un libro siempre es un gran reto, más si el tema seleccionado profundiza en la esencia del ser humano como tal y en las relaciones que se producen entre seres humanos.

			Todo empieza cuando aparece una idea en la cabeza que puede convertirse en una historia que merece la pena contar. Pero este solo es el principio. Comprometerse con su desarrollo es el siguiente paso. El definitivo es echarla a andar y dedicar un tiempo indeterminado, sin saber cuál será el resultado.

			Y esta es una de las peculiaridades de la escritura, que uno tiene una idea más o menos clara sobre lo que quiere conseguir, pero debe ser flexible para introducir cambios según la desarrolla. En ocasiones, hasta obtener un resultado bastante diferente al pensado inicialmente.

			Estableciendo una analogía, escribir es como la vida misma. Simplemente, porque por mucho que se planifique con detalle qué se va a hacer para lograr lo que se quiere, casi siempre hay que modificar el plan cuando hay que adaptarlo a la realidad que imponen los acontecimientos.

			Lo que he tenido claro desde el inicio han sido los objetivos que perseguía con el libro. Este hecho me ha permitido focalizar la atención en lo esencial y enriquecer en lo posible su contenido.

			El primer objetivo ha sido construir un relato que sintetice los aspectos esenciales del liderazgo e inspire a aprender cómo liderar o a perfeccionar cómo se lidera con osadía y pasión. Siempre teniendo claro que se lideran personas y que hacerlo bien requiere sacrificios y cambios significativos en nuestro comportamiento cuando nos relacionamos con los demás.

			El segundo objetivo ha sido destacar reiteradamente que tratar bien a las personas es mucho mejor que tratarlas con indiferencia o desconsideración. La neurociencia ha avanzado lo suficiente durante el último siglo como para explicar cómo funciona el cerebro cuando estamos en una situación favorable que genera sentimientos de bienestar. También cuando la situación es negativa y nos provoca miedo y angustia.

			Cuando participamos en una actividad colectiva donde se respira un buen ambiente y la dinámica fomenta la colaboración activa, la implicación verdadera y la comunicación abierta, nuestro cerebro nos hace sentir bien, segregando ciertas hormonas y neurotransmisores.

			La oxitocina produce sentimientos de bienestar cuando nos relacionamos positivamente con otras personas1, es la denominada hormona del amor y el afecto. La dopamina es la hormona de la expectativa de placer2 y se libera cuando estamos en buena compañía3 y nuestro estado de ánimo es positivo4. Las endorfinas también generan sensaciones placenteras cuando la dinámica del equipo es buena, disminuyendo el nivel de cortisol.

			Por el contrario, cuando la dinámica del equipo es negativa y nos sentimos amenazados o rechazados por un jefe tóxico, exigente y pesimista, la respuesta cerebral es diferente. En este caso, las glándulas suprarrenales segregan las hormonas del estrés, cortisol y adrenalina5, que en dosis elevadas y continuadas, son realmente perjudiciales para nuestra salud física y mental6. Asimismo, activan la respuesta de lucha o huida, dificultando enormemente la implicación, la atención y la concentración en cualquier tipo de proyecto.

			Utilizar el miedo y la presión desmesurada son mecanismos muy efectivos y rápidos para controlar a la gente. También son la base para crear ambientes de desafección, desasosiego y desesperanza.

			El último objetivo ha sido tratar de escribir un relato que sirva al mayor número de personas posibles. Como veremos a lo largo del libro, es líder todo aquel que lidera personas. Por esta razón, y si tenemos en cuenta el elevado número de actividades colectivas que se realizan en sociedad y que deben ser lideradas, difundir un liderazgo centrado en el ser humano es esencial.

			Pensemos en el sector empresarial y en el increíble número de empresas de diferente tamaño que lo componen, o en el ámbito deportivo y la enorme cantidad de clubs que lo integran, o en los diferentes organismos públicos, o en las organizaciones sin ánimos de lucro, o en el ámbito educativo y la gran cantidad de colegios, institutos, universidades que lo forman, etc. Pensemos, en definitiva, en la importancia que el liderazgo y el trabajo en equipo tienen para que la sociedad en sus diferentes especialidades funcione con eficacia, sentido y armonía.

			Una estructura simple

			Este libro sobre liderazgo se ha escrito en torno a cuatro grandes apartados, un total de doce capítulos y un propósito fundamental: aprender a liderar personas.

			Cada uno de los diez primeros capítulos tiene un desarrollo, unas cuestiones prácticas que resumen los puntos más importantes de su contenido y una historia real que ayuda a dar mayor significado al mensaje que se quiere transmitir. Los personajes que inspiran nuestras historias reales son Rafa Nadal, Pau Gasol, Margarita Salas, Angela Merkel, Jack Welch, Herbert Kelleher, Phil Jackson, Dwight D. Eisenhower, Pablo Isla, la Madre Teresa de Calcuta, Edward Smith y el que se ha denominado como sanitario anónimo.

			Los dos últimos capítulos cierran el círculo mágico del liderazgo mediante un método que sintetiza las bases que sostienen el planteamiento del libro. Asimismo, nos empujan a decidir si realmente queremos liderar mediante unas preguntas a las que deberemos dar respuesta.

			El círculo mágico

			El círculo mágico representa una forma de entender el liderazgo y permite visualizar los aspectos que hacen que sea tan importante en el mundo de los humanos. ¿Por qué mágico? Porque esconde los poderes que nos permitirán liderar con convicción y entusiasmo. Por supuesto, siempre que estemos dispuestos a utilizar todo el potencial que atesoramos en el interior del corazón y la mente. El propósito que inspira el libro es claro: aprender a combinar el poder del círculo con nuestras capacidades personales para lograr ser reconocidos como líderes ejemplares por el equipo.

			El círculo que ahora se muestra nos acompañará a lo largo de toda la narración e irá cambiando de color según el contenido que abordemos.

			[image: ]

			Figura 1

			Una historia sobre cómo convertirse en un líder auténtico

			Nuestro relato comienza con un importante alegato: el liderazgo empieza en cada uno de nosotros cuando nos miramos al espejo y reconocemos a alguien que merece todo el respeto y consideración. Esta valoración positiva de uno mismo es un paso esencial para liderar.

			La recompensa vendrá cuando nos relacionemos con el grupo humano que lideramos y reconozcamos qué importante es compartir una dinámica de equipo que promueva la integración, la implicación y el compromiso genuino. Indudablemente, no hay mejor fórmula para conseguir grandes resultados.

			Pero llegar a ser un buen líder de personas no es una tarea sencilla. Esencialmente, porque nos obliga a tener que enfrentarnos a las barreras a la reinvención personal. Es entonces cuando tendremos que utilizar todo nuestro potencial interior para superarlas. Y es en ese momento cuando el motivo de nuestra reinvención, el compromiso con la misma, su interiorización en nuestro sistema de creencias y la acción decidida, nos conducirán hacia el liderazgo auténtico. Un liderazgo que a partir de ese momento habrá que incluir en el plan que da sentido a nuestra vida.

			El círculo mágico continúa con una importante aclaración: liderar no va de cargos sino de personas; por tanto, consideramos líder a todo aquel que tiene la oportunidad de liderar a un grupo comprometido de seres humanos. Por supuesto, con la integridad, la humildad, la honestidad y la originalidad como grandes valores.

			La siguiente tarea es responder adecuadamente a una pregunta central: ¿qué es el liderazgo? Para lo cual se propone una respuesta fácil de entender: dirigir personas generando sentimientos positivos de pertenencia e implicación a la vez que se persiguen metas comunes. No hay complejas fórmulas matemáticas ni grandes planteamientos estratégicos, sino pequeñas definiciones inspiradoras.

			Como liderar también va de actuar, tendremos que inspirar, motivar, entusiasmar, comunicar (asertivamente) y gestionar emocionalmente al equipo. Para que cada una de estas acciones sea lo más efectiva posible, deberemos tener en cuenta las características del equipo que lideramos y nuestro propio criterio personal.

			El círculo mágico sigue con los cuatro pilares que sostienen el liderazgo a largo plazo. Como cualquier edificio que tiene que soportar el paso del tiempo, el liderazgo debe asentarse sobre unos cimientos sólidos y unos pilares robustos.

			El primer pilar es la responsabilidad que tenemos sobre cada una de las personas que integran el equipo que lideramos. El segundo pilar es la confianza que depositamos en los integrantes del grupo. El tercer pilar es la empatía y cómo la utilizamos para relacionarnos positivamente con los miembros del grupo humano que se lidera. El cuarto pilar es la ejemplaridad que debe acompañar a nuestras palabras y a nuestras acciones cuando trabajamos en equipo.

			El círculo mágico se cierra con el método A·liderar y las 28 preguntas que debemos contestar positivamente si realmente queremos liderar con efectividad y valor.

			Por último, la fábula «La Ciudad Perdida de Liderazgo» narra el extraordinario reto al que se enfrenta un grupo de jóvenes aguerridos. Jóvenes que buscan los secretos del liderazgo y la colaboración verdadera en una aventura fascinante.

			Una última reflexión antes de iniciar la aventura

			Muchos son los libros que se han escrito sobre liderazgo que giran en torno a la idea de liderar para triunfar. Siempre me he preguntado si ser un buen líder significa trabajar para tener éxito, ganar más dinero que nadie o ser admirado por el mayor número de personas posible. Me lo he preguntado porque creo que liderar y dirigir personas está más relacionado con la satisfacción de hacerlo que con la necesidad de conseguir un gran reconocimiento externo.

			Es evidente que el éxito es un incentivo poderoso que puede ayudar a sacar lo mejor de nosotros mismos para innovar, competir o rendir al mejor nivel. No obstante, considerar el triunfo como el fin último de liderar creo que es un error que puede desnaturalizar la propia labor del líder.

			Este razonamiento conduce a una importante reflexión: el cómo se hacen las cosas es tan importante como el qué se pretende obtener. Sencillamente, porque combinar una buena dinámica de equipo con un objetivo estimulante es la fórmula más eficaz para colaborar positivamente y dar lo mejor de uno mismo en todo momento.

			Ahora sí, iniciemos nuestra aventura para completar el círculo mágico del liderazgo con entusiasmo y determinación.

			
			NOTAS

				
					1 De acuerdo con la experta en liderazgo y comunicación Judith E. Glaser, «la oxitocina está asociada con las conductas relacionales, y nuevas investigaciones en neurociencia sugieren que la oxitocina podría jugar un rol dominante en el cerebro y en el corazón como un regulador de nuestras necesidades sociales. Algunas científicos la llaman “la hormona del abrazo” porque puede crear sentimientos de bienestar tan reconfortantes como el abrazo de una madre» (2014: 37).

				

				
					2 La científica especializada en neuroliderazgo Silvia Damiano y el experto en liderazgo y talento Juan Carlos Cubeiro comentan que la dopamina «no es la hormona del placer, sino la de la expectativa de placer. Se trata de un neurotransmisor que es importante para la expresión de las emociones, para la motivación y la recompensa, y para el aprendizaje» (2020: 96).

				

				
					3 La doctora Marian Rojas explica que «hay dos hormonas que se segregan estando en buena compañía y disfrutando la vida acompañados de personas a las que queremos: la citada oxitocina y la dopamina —hormona del placer— (2019: 55).

				

				
					4 Según Daniel Goleman, «al disfrutar de un estado de ánimo positivo se activan los circuitos cerebrales que nos recuerdan lo bien que nos sentiremos al alcanzar nuestro objetivo. Estos circuitos… funcionan con dopamina, una sustancia química que nos
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